
Mi nombre es Alicia Murga, originaria de la ciudad de 

Santa Ana y actualmente vivo en Fukuoka, Japón. 

Desde pequeña me gustó mucho todo lo relacionado a 

Japón, iniciando por el anime y manga, tan populares 

entre los jóvenes (y muchos adultos) de todas partes 

del mundo. Siendo fan del anime, no me perdía un 

capítulo de Sailor Moon y Dragon Ball y mi interés 

por Japón fue creciendo: comencé a ver documentales 

culturales e históricos, leía mucho sobre la historia de 

Japón y sus avances tecnológicos e investigativos a lo 

largo de los últimos 50 años e incluso leí un par de 

historias del autor Haruki Murakami, popular escritor 

Japonés. Cuando tenía 18 años comprendí que quería 

experimentar de primera mano todo lo que había leído 

desde los 12 años y fue así como me encontré con la 

posibilidad de estudiar en Japón mediante la beca MEXT (Ministerio de Educación, Cultura, Deportes, 

Ciencias y Tecnología “MONBUKAGAKUSHO”). Al terminar el colegio apliqué a esta beca pero en esta 

ocasión no tuve la oportunidad de recibirla y elegí esforzarme estudiando mi carrera de pregrado en El 

Salvador y tomando clases del idioma japonés. 

Al graduarme de Ingeniera Industrial, nuevamente apliqué a 

la beca para una maestría y felizmente tuve el honor de recibir 

la beca MEXT. En abril de 2013 llegué a Japón para estudiar 

mi maestría en Energía e Ingeniería Medioambiental y 

entendí que hay mucho más por lo que enamorarse del país 

que el anime y manga. En plena estación de los cerezos en 

flor, descubrí el sabor de la comida japonesa, la pasión y 

respeto por su cultura, el orden y seriedad con que todos 

construyen una sociedad estable y ante todo, la amabilidad 

Japonesa “omotenashi”. 

Durante el transcurso de mi curso de japonés tuve la 

oportunidad de hacer amigos de todas partes del mundo y de 

explorar Fukuoka y otros lugares de Japón: la antigüedad y 

modernismo de Tokyo en Kamakura (uno de los distritos más 
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antiguos) y Sky Tree (una de las construcciones más modernas y tecnológicas); el castillo de Nijo en Kyoto, 

residencia del Shogun Tokugawa; el museo y parque de la paz de Hiroshima y Nagasaki, lugares de 

detonación de las bombas atómicas, lugares sobrecogedores y aun así llenos de esperanza; las playas color 

turquesa de la bella isla de Okinawa y muchos lugares más. Por sobre todo, he experimentado junto a mis 

amigos y compañeros Japoneses, la cultura y tradiciones. Además de tener la oportunidad de vestir kimono 

(vestimenta tradicional japonesa) y yukata (kimono de verano), asistí a los festivales de veranos, llenos de 

kioskos de comida tradicional (takoyaki, okonomiyaki, minutas al estilo japonés…) y fuegos artificiales. 

Junto a mis amigos hice mochi, postre de pasta glutinosa de arroz que, si se hace a mano, debe ablandarse 

con el uso de un mazo de madera; ayudé a colocar la decoración  de muñecas de cerámica representando 

a la corte japonesa (emperador, emperatriz y otras figuras) del festival de Hina, dedicado al bienestar y 

buena suerte de las niñas en la familia. 

En cuanto a mi vida profesional, en 

2015 logré terminar mi maestría en la 

Universidad de Kyushu y ese mismo 

año comencé a estudiar el Doctorado 

en Energía e Ingeniería 

Medioambiental en la misma 

universidad (Fukuoka). Obtuve mi 

Doctorado en Ingeniería en 2018 y a 

partir de entonces estoy haciendo un 

Post-Doctorado en el mismo 

laboratorio, en donde he podido tener 

muy buenas relaciones con el resto del 

grupo. Además de los logros 

académicos que he podido obtener en 

la universidad, tuve la inmensa oportunidad de ser una de las fundadoras de la Asociación de Estudiantes 

Internacionales en el campus que logró unir a la comunidad de estudiantes internacionales y estrechar más 

nuestros lazos con los estudiantes japoneses a través de diversas actividades. 

Este abril cumplo 6 años de estar en Japón y cada vez más se me abren más oportunidades laborales y de 

crecimiento. Siempre estaré agradecida por haber recibido la beca MEXT e invito a todo aquel interesado 

a aplicar a la beca, trabajando con empeño y dedicación por las metas que se quieren realizar. 

Miembros del laboratorio, Noviembre 2018 


